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Catequesis

C A T E Q U E S I S 

La catequesis tiene la tarea de educar a la oración y en la 
oración, desarrollando la dimensión contemplativa de la 
experiencia cristiana (DC 86).

MENSAJE DEL PASTOR

LAS MARÍAS 
de la Pascua de Resurrección 

Durante la Semana Santa muchos personajes aparecen 
junto a Jesús en la vía dolorosa: su Madre, los 

apóstoles, especialmente Pedro, Juan y Judas, la Magdalena 
y las santas mujeres, los sumos sacerdotes judíos, Pilato, 
entre otros.
Hoy, día de la Resurrección de Cristo, haré referencia a la Ma-
dre de Jesús y María Magdalena: las Marías de la Pascua. 
En el camino de la cruz aparece la Virgen María como la 
madre fiel, la mujer intrépida que se unió totalmente a los 
dolores de Cristo, compartiendo su misión. San Juan la pre-
senta al pie de la cruz, valiente y decidida, con los dolores 
propios de una madre, pero llena de esperanza, confiando 
plenamente en Aquel que la escogió para ser la Madre del 
Redentor.
María de Nazaret nos recuerda a tantas mujeres que luchan 
por salvar a sus hijos. Solas, muchas veces humilladas y 
abandonadas, salen adelante con su familia. No temen al 
dolor ni a las incomprensiones. Son capaces de dar la vida 
por los suyos. Son las madres de hoy, las mujeres valientes 
que dicen sí a la vida, sí a la familia, sí a Dios. Responden 
como María porque conocen el verdadero amor, que es en-
trega y sacrificio, vida y esperanza.
María Magdalena tiene la dicha de ser la primera en ver a 
Cristo resucitado. Contempla vivo a su Señor y anuncia la 
Buena Noticia a los desconsolados discípulos. Fue al sepul-
cro, buscando el cadáver de Jesús, y lo encontró vacío. ¡Ha-
bía resucitado! La experiencia con Cristo vivo no solo cambió 
su vida, transformó también la vida de la naciente Iglesia, 
representada en el pequeño grupo de discípulos. Jesús hizo 
nuevas todas las cosas, renació la esperanza y brilló la luz 
de la verdad. Mons. Marcos Pérez

La Visita Pastoral nos 

ayudará a comprender 

las siguientes orientaciones 

doctrinales sobre la Iglesia 

en comunión, participación 

y misión, la Iglesia como 

“Pueblo Nuevo”, no según la 

carne, sino según el Espíritu 

(Visita Pastoral 36)



Domingo de Pascua - Resurrección del Señor - Ciclo A

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. 	 Monición a las Lecturas:

La Palabra de Dios que escucharemos es anuncio de vida 
nueva. En los Hechos de los Apóstoles, Pedro proclama 
que, a Jesús, muerto en la cruz, Dios lo resucitó y lo cons-
tituyó Señor de todos. San Pablo nos exhorta a vivir como 
resucitados, buscando las cosas de arriba, del cielo. Y, en 
el Evangelio, el sepulcro vacío se convierte en el primer 
signo de la fe pascual. Dios sigue haciendo nuevas todas 
las cosas, escuchemos con un corazón abierto. 

6.	 PRIMERA LECTURA

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles 10, 
34. 37-43
En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: “Ya saben 
ustedes lo sucedido en toda Judea, que tuvo principio en 
Galilea, después del bautismo predicado por Juan: cómo 
Dios ungió con el poder del Espíritu Santo a Jesús de Na-
zaret y cómo éste pasó haciendo el bien, sanando a todos 
los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él.
Nosotros somos testigos de cuanto él hizo en Judea y 
en Jerusalén. Lo mataron colgándolo de la cruz, pero 

Dios lo resucitó al tercer día y concedió verlo, no a todo 
el pueblo, sino únicamente a los testigos que él, de 
antemano, había escogido: a nosotros, que hemos comi-
do y bebido con él después de que resucitó de entre los 
muertos.
Él nos mandó predicar al pueblo y dar testimonio de 
que Dios lo ha constituido juez de vivos y muertos. El 
testimonio de los profetas es unánime: que cuantos creen 
en él reciben, por su medio, el perdón de los pecados”. 
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7.	 Salmo Responsorial        (Salmo 117)

Salmista:	 Este es el día del triunfo del Señor. 
Aleluya.

Asamblea:	 Este es el día del triunfo del Señor. 
Aleluya.

Te damos gracias, Señor, porque eres bueno,
porque tu misericordia es eterna.
Diga la casa de Israel:
“Su misericordia es eterna”. R.

1.	 Monición de Entrada

Hermanos: Con inmensa alegría nos reunimos para ce-
lebrar el centro de nuestra vida cristiana: la Resurrección 
del Señor. La oscuridad de la noche ha quedado atrás, 
el sepulcro está vacío y la vida ha vencido a la muerte. 
Esta Pascua no es solo un recuerdo, es un presente vivo: 
el Señor camina en medio de su Iglesia y nos invita a 
resucitar con Él. Con gozo pascual, pongámonos de pie 
y cantemos.

2.	 Rito Penitencial

En el día en que celebramos la victoria de Cristo sobre el 
pecado y sobre la muerte, reconozcamos que estamos 
necesitados de la misericordia del Padre para morir al 
pecado y resucitar a la vida nueva.

Presidente: 	 Tú, que has destruido el pecado y la muerte 
con tu resurrección: Señor, ten piedad. 

Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: 	 Tú, que has renovado la creación entera 
con tu resurrección: Cristo ten piedad.

Asamblea: 	 Cristo, ten piedad.

Presidente: 	 Tú, que das la alegría a los vivos y la vida a 
los muertos con tu resurrección: Señor, ten 
piedad. 

Asamblea: 	 Señor, ten piedad.

Presidente: 	 Dios todopoderoso tenga...
Asamblea:	 Amén.

(O bien, aspersión).

3.	 Gloria

4.	 Oración Colecta

Oh Dios, que en este día nos has abierto las puertas 
de la eternidad por medio de tu Hijo, vencedor de la 
muerte, concede, a todos los que celebramos su glo-
riosa resurrección ser renovados por tu Espíritu para 
resucitar en el reino de la luz y de la vida.  
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo…

Asamblea: Amén.
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La diestra del Señor es poderosa,
la diestra del Señor es nuestro orgullo.
No moriré, continuaré viviendo
para contar lo que el Señor ha hecho. R.

La piedra que desecharon los constructores,
es ahora la piedra angular.
Esto es obra de la mano del Señor,
es un milagro patente. R.

8.	 SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo 
a los colosenses 3, 1-4
Hermanos: Puesto que ustedes han resucitado con Cris-
to, busquen los bienes de arriba, donde está Cristo, sen-
tado a la derecha de Dios. Pongan todo el corazón en los 
bienes del cielo, no en los de la tierra, porque han muerto 
y su vida está escondida con Cristo en Dios. Cuando se 
manifieste Cristo, vida de ustedes, entonces también us-
tedes se manifestarán gloriosos, juntamente con él.  
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

removida la piedra que lo cerraba. Echó a correr, 
llegó a la casa donde estaban Simón Pedro y el 
otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: “Se 
han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos 
dónde lo habrán puesto”.

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del se-
pulcro. Los dos iban corriendo juntos, pero el otro 
discípulo corrió más aprisa que Pedro y llegó pri-
mero al sepulcro, e inclinándose, miró los lienzos 
puestos en el suelo, pero no entró.

En eso llegó también Simón Pedro, que lo venía 
siguiendo, y entró en el sepulcro. Contempló los 
lienzos puestos en el suelo y el sudario, que ha-
bía estado sobre la cabeza de Jesús, puesto no 
con los lienzos en el suelo, sino doblado en sitio 
aparte. Entonces entró también  el otro discípulo, 
el que había llegado primero al sepulcro, y vio y 
creyó, porque hasta entonces no habían entendido 
las Escrituras, según las cuales Jesús debía resu-
citar de entre los muertos.  Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a Ti, Señor Jesús.

12.	 Profesión de Fe

13.	 Oración Universal

Presidente: Con la alegría de Cristo Resucitado, ele-
vemos a Dios nuestras súplicas, diciendo: POR LA 
RESURRECCIÓN DE TU HIJO, ESCÚCHANOS, PADRE. 

1. 	Por la Iglesia, para que, en su testimonio fiel y valien-
te de la resurrección, anuncie al mundo la esperanza 
pascual. Roguemos al Señor.

2. 	Por nuestros gobernantes, para que, en el ejercicio de 
sus responsabilidades, estén siempre animados por la 
justicia y el bien común. Roguemos al Señor.

3. 	Por quienes viven situaciones de dolor, enfermedad, 
soledad o muerte, para que la Pascua de Cristo renue-
ve su esperanza. Roguemos al Señor.

4. 	Por nuestras familias y comunidades, para que el 
perdón, la reconciliación y la vida nueva, broten 
de la experiencia del encuentro con el Resucitado. 
Roguemos al Señor.

Presidente:  Padre bueno, acoge estas súplicas que te 
presentamos en el día glorioso de la Resurrección de 
tu Hijo. Él que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén.

9.	 SECUENCIA DE PASCUA

Ofrezcan los cristianos
ofrendas de alabanza
a gloria de la Víctima
propicia de la Pascua.

Cordero sin pecado,
que a las ovejas salva,
a Dios y a los culpables
unió con nueva alianza.

Lucharon vida y muerte
en singular batalla,
y, muerto el que es la vida,
triunfante se levanta.

“¿Qué has visto de camino,
María, en la mañana?”
“A mi Señor glorioso,
la tumba abandonada.

Los ángeles testigos,
sudarios y mortaja.
¡Resucitó de veras
mi amor y mi esperanza!

Venid a Galilea,
allí el Señor aguarda;
allí veréis los suyos
la gloria de la Pascua”.

Primicia de los muertos,
sabemos por tu gracia
que estás resucitado;
la muerte en ti no manda.

Rey vencedor, apiádate
de la miseria humana
y da a tus fieles parte 
en tu victoria santa.

10.	 Aclamación antes del Evangelio Cfr 1 Cor 5, 7-8
Asamblea:  Aleluya, aleluya. 
Cantor: Cristo, nuestro cordero pascual, ha sido inmola-
do; celebremos, pues, la Pascua.
Asamblea:  Aleluya, aleluya. 

11.	 EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Juan 20, 1-9
Asamblea: Gloria a Ti, Señor.
El primer día después del sábado, estando toda-
vía oscuro, fue María Magdalena al sepulcro y vio 
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14. 	 Oración sobre las ofrendas

Rebosantes con la alegría de la Pascua 
ofrecemos, Señor, este sacrificio en el que 
tan maravillosamente renace y se alimenta tu 
Iglesia. 
Por Jesucristo, nuestro Señor.

Asamblea: Amén.

REFLEXIÓN BÍBLICA

La palabra Pascua proviene del hebreo Pésaj, 
que significa “paso”. El Antiguo Testamento de-

signa el paso salvador de Dios que libera al pueblo 
de Israel de la esclavitud de Egipto (cf. Ex 12): paso 
de la opresión a la libertad, de la muerte a la vida, del 
miedo a la esperanza. 

En el Nuevo Testamento, esta Pascua alcanza su 
plenitud en Jesucristo. Él es el verdadero Cordero 
pascual (cf. 1 Co 5,7), que pasa por la muerte y la 
vence. Su resurrección no es un retorno a la vida 
anterior, sino el paso definitivo a la vida gloriosa. 
María Magdalena llega de madrugada, cuando to-
davía hay oscuridad; es la hora de la confusión, del 
dolor no resuelto, de la fe herida. Y, sin embargo, 
es allí donde Dios actúa; la resurrección no irrumpe 
con ruido ni espectáculo, sino en el silencio de una 
tumba abierta y vacía. La Pascua no se impone a la 
fuerza; se acoge con fe. Creer en el Resucitado no 

es tener todas las respuestas, sino fiarse de que Dios 
ha cumplido su promesa.

San Pedro, en los Hechos de los Apóstoles, no anun-
cia una idea ni una doctrina moral, sino un hecho: 
“A este Jesús, Dios lo resucitó” (Hch 10,40). La fe 
cristiana nace de un acontecimiento real que cam-
bia la historia; si Cristo no ha resucitado, nuestra fe 
sería vana; pero si ha resucitado, nada puede seguir 
siendo igual.

San Pablo lo expresa con claridad: “Si han resucitado 
con Cristo, busquen las cosas de arriba” (Col 3,1). 
La Pascua no es solo consuelo espiritual; es una lla-
mada a vivir de otra manera. El cristiano pascual es 
aquel que ya no vive encerrado en el miedo, el rencor 
o la resignación, sino que deja que la vida nueva del 
Resucitado transforme sus decisiones, su manera 
de amar y su forma de esperar. Hoy proclamemos: 
¡Cristo verdaderamente ha resucitado! ¡Aleluya!

15. 	 Oración después de la comunión

Protege, oh Dios, a tu Iglesia con misericordia 
perpetua, para que, renovada por los 
sacramentos pascuales, llegue a la gloria de 
la resurrección. Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

16. 	 Compromiso 

ANUNCIAR CON MI VIDA QUE CRISTO VIVE, 
ESPECIALMENTE A QUIEN HA PERDIDO LA FE O 
LA ALEGRÍA. 
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